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1. El siglo IV es también el siglo del monacato. Creación del 

Egipto cristiano, el monacato tuvo su primera floración 

general en Oriente. De allí pasó a Occidente, convirtiéndose 

también aquí en guía de su milenaria historia medieval. En 

Oriente mantuvo con mayor rigor su radical separación del 

mundo y raras veces intervino en el curso de la historia[38]. 

Pero también allí, o precisamente allí, como refugio genuino 

de la renuncia al mundo y centro de cultivo de la liturgia y el 

arte sacro, constituyó un hontanar de vida para toda la 

Iglesia cristiana. 

2. Jesús había enseñado que sólo una cosa tiene valor para 

el hombre: lo que no muere (Mt 10,28; 16,26). Pablo había 

exhortado a su comunidad a no sobrecargarse con las 

cosas de este mundo, sino a utilizarlas como si no las 

utilizara (1 Cor 7,29-31). Con los candiles encendidos y los 

delantales ceñidos (Lc 12,35) debían los cristianos esperar 

la llegada del esposo. La renuncia al mundo, rasgo 

característico del cristianismo primitivo, fue luego 

debilitándose gradualmente en toda la cristiandad. Sin 

embargo, nunca dejó de estar vigente el espíritu de 

renuncia que exigía la doctrina fundamental del cristianismo 

y que en los primeros siglos celebró en los mártires su más 

importante victoria. Tanto la confesión de Pablo de que la 

ley del pecado vive en nuestros miembros (Rom 6,19), pero 



3 
 

que él (Pablo) castiga su cuerpo (1 Cor 9,27), como su grito 

anhelante de quedar libre de este cuerpo de muerte (Rom 

7,24), junto con la doctrina y la vida de Jesús, impulsaron 

cada vez más a mortificar el cuerpo y sus apetitos, esto es, 

a practicar la ascética. Ya hemos visto las exigencias 

rigoristas de algunos círculos gnósticos, de Montano, 

Tertuliano, Novaciano. Sus exageradas ideas les llevaron a 

actitudes contrarias a la Iglesia. Pero también en la Iglesia 

hubo siempre ascetas que por amor a Dios renunciaron al 

matrimonio, a los bienes, a la carne y al vino. Estos, no 

obstante, en los primeros siglos, continuaron ejerciendo su 

profesión en la vida civil. 

3. Una importante cesura en esta evolución se produjo con 

la persecución de Decio. Algunos cristianos de Egipto, que 

ante la amenaza de muerte habían huido al desierto de la 

Tebaida, una vez pasado el peligro, permanecieron en 

aquella soledad, en la cual, siguiendo el ejemplo del Señor 

(Lc 4,1) como Pablo (Gál 1,17) y algunos profetas del 

Antiguo Testamento hasta Juan Bautista, habían podido 

experimentar la fuerza transformadora de la soledad con 

Dios: éste es el comienzo de la vida eremítica. De aquí 

nació, en el siglo IV, el monacato. 
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Cuando con la libertad de la Iglesia y las conversiones en 

masa comenzó a descender peligrosamente el nivel de la 

vida religiosa y moral de la cristiandad, cuando ya apenas 

había mártires, precisamente entonces recibió la Iglesia 

estos nuevos planteles de heroísmo cristiano, en los cuales, 

en medio de un mundo completamente distinto, aún podían 

seguir cultivándose los supremos ideales del cristianismo y 

los grados heroicos de las primitivas virtudes cristianas: el 

monacato es la continuación, circunscrita a un lugar, de la 

primitiva idea cristiana de la huida del mundo. 

En el desierto, esta imitación de Jesús en la cruz y en la 

pobreza tuvo una impronta especial: múltiples dones de la 

gracia, los mismos que en los primeros tiempos 

contribuyeron a configurar el rostro de la Iglesia, una 

esperanza viva en la inminente llegada del reino de Dios y 

vocaciones proféticas de diversa índole buscaron aquí su 

forma adecuada y cobraron gran fuerza. Los eremitas vivían 

al margen de la Iglesia visible: desconectados durante 

mucho tiempo de los sacramentos y del ministerio 

sacerdotal, entregados sólo a la meditación de la palabra 

de Dios y a la penitencia. Pero para la comunión de los 

santos fueron un tesoro inagotable. Su palabra inspirada 

sirvió a muchos de apoyo, y su sacrificio y oración, de fuerza 

nutricia. 
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4. La primera figura históricamente constatable de un 

eremita cristiano es el egipcio Antonio († hacia el año 356). 

San Atanasio nos describió su vida. En sus últimos años se 

le unieron otros ascetas para tomar de él consejo y 

dirección. Así surgieron orgánicamente los primeros 

impulsos para la vida en comunidad (cenobitismo) de estos 

ermitaños. «Una gran cantidad de hombres santos, que se 

concentran en lugares inhabitables, como en una especie 

de paraíso», así los define san Jerónimo, que también fue 

eremita durante algunos años. 

a) El conocimiento de los peligros corporales y espirituales 

que entrañaba una vida eremítica tan irregular movió a 

Pacomio (igualmente en Egipto, f hacia el año 345) a reunir 

a los eremitas en una comunidad en el desierto. La vida en 

común hizo necesario un reglamento. Pacomio lo escribió, 

naciendo así la primera regla monástica, que sirvió de 

modelo para otras reglas posteriores. 

El monacato de la Iglesia fue en su origen un movimiento 

de laicos. Sólo más tarde participaron en él también 

sacerdotes. 

b)¿ Por qué surgió el monacato precisamente en Egipto? El 

clima y el terreno (desierto, soledad) eran ciertamente 
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favorables. También pudo suceder que en Egipto, solar de 

una antiquísima cultura, los cristianos se hastiasen de 

aquella civilización tan refinada antes que en otras partes, 

lo que les indujo a huir del mundo. Pero todo eso es de una 

importancia secundaria. Para provocar semejante 

movimiento ha de intervenir un factor positivo[39]. Este 

podría muy bien cifrarse en la extraordinaria importancia 

que en Egipto revestía, desde hacía milenios, la expectativa 

del más allá. Esta actitud espiritual y religiosa básica, de la 

que tantas generaciones se habían nutrido, era altamente 

apropiada para albergar y hacer fructificar las vocaciones 

cristianas a una ascesis especial y a la perfección 

evangélica. 

5. La vida religiosa comunitaria en la soledad pasó de 

Egipto a Palestina y Siria. Fue sobre todo Basilio el Grande 

quien mediante su actividad y sus reglas (que incluían el 

estudio y la cura de almas; renovación de la liturgia) 

aseguró su victoria definitiva en Oriente (especialmente en 

Asia Menor) frente al ascetismo libre y personal y la 

oposición de parte del clero. 

La primera noticia del nuevo género de vida la trajo a 

Occidente san Atanasio, durante su exilio en Roma y 

Tréveris. También contribuyeron grandemente a su 
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introducción en Occidente Jerónimo y Martín de Tours. En 

Tours se erigió el primer monasterio de Occidente, dos 

siglos antes de Benito; la regla de Martín no ha llegado 

hasta nosotros. 

Las bases de la vida monástica fueron, y siguieron siendo 

durante siglos, el trabajo manual y la oración; pero al 

principio aún no se aspiraba a una espiritualidad superior, 

tal como la encontraremos después en los monasterios 

medievales de Occidente. No obstante, algunas 

personalidades de espíritu elevado se sintieron, ya desde el 

primer momento, fuertemente atraídas por el monacato. 

Originariamente, la cura de almas directa no formó parte del 

ideal monástico. En Occidente sucedió lo mismo. 

Mas también en este aspecto hubo de mostrar pronto su 

fuerza el carácter más activo del hombre occidental y, 

especialmente, el impulso misionero romano: con Gregorio 

I, los benedictinos comenzarían a salir de sus monasterios 

y a convertirse en grandes misioneros. De modos muy 

distintos, serían los monjes quienes cristianizarían los 

países europeos y la vida de sus habitantes en el ámbito de 

la Iglesia latina. 
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6. Benito de Nursia (hacia el 480-547) fue quien dio al 

monacato de Occidente organización estable. De su vida 

tenemos noticias tan inseguras que recientemente hasta se 

ha llegado a negar su existencia; esto lo decimos sólo a 

título de curiosidad. En todo caso, una cosa es evidente: la 

regla lleva su nombre. Esta obra maravillosamente 

equilibrada, de gran claridad y capacidad de adaptación, 

llena de mesura típicamente romana, es uno de los últimos 

grandes regalos que el genio romano hizo al incipiente 

mundo medieval. Cuando Benito fundó el monasterio de 

Monte Casino (529), que se convirtió en la cuna de la 

naciente orden benedictina, las olas de la invasión de los 

bárbaros ya habían bramado por todo el Occidente. Su 

monasterio y su regla fueron una expresión del 

establecimiento pacífico de los nuevos pueblos, entre los 

cuales ya podía comenzar la obra educadora de la Iglesia. 

Pero también, en cierto sentido, fueron causa de este 

establecimiento. La stabilitas loci ata a la tierra a los 

inquietos. La regulación de la jornada diaria establecida por 

Benito, que comienza con los tempranos maitines, se 

convirtió para los germanos en modelo de una actividad 

regular y, a la larga, constructiva. 

La obra maestra de Benito, su regla, es un código de vida 

monacal que venció todas las otras reglas y costumbres 
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conventuales, siendo hasta el siglo XIII la única regla 

vigente en Occidente. Benito se inspiró sobre todo en la 

Sagrada Escritura y en los santos Padres latinos; utilizó, 

además, ampliamente la regla de san Basilio[40]. Benito 

centró toda la vida de los monjes -ora et labora- en la 

celebración del culto divino. También él conocía los peligros 

e inconvenientes de la vida de los monjes que deambulaban 

libremente. Por eso añadió a los tres votos conocidos la 

obligación de no cambiar de monasterio (stabilitas loci). 

Todo el orden de la vida comunitaria descansa, no obstante 

la participación de los monjes en la administración, en la 

autoridad paternal (paternitas) del abad; éste es por entero 

el representante de Dios. 

También aquí se les exigió a los monjes, junto con la 

oración, el trabajo manual. Tanto es así que, aunque la 

regla siempre dio cabida al trabajo intelectual, fue el 

principio del trabajo manual lo que dio al monacato la gran 

importancia histórica que alcanzó en la Edad Media. En 

efecto, este trabajo creó civilización en los terrenos hasta 

entonces no cultivados, centro de los cuales continuó 

siendo el monasterio. Necesariamente, esta actividad no se 

limitó a lo económico. Tuvo también efectos en el plano 

intelectual y político (además del religioso, naturalmente). 

Así, estos lugares de huida del mundo se convirtieron en 



10 
 

centros de configuración del mundo para la Iglesia, el 

Estado y la ciencia. 

7. El haber introducido directamente el trabajo intelectual en 

el programa de los monasterios se debe en gran parte al 

eminente cónsul y senador romano Casiodoro († hacia el 

año 583), secretario privado del arriano Teodorico. Quiso 

fundar en Roma una universidad cristiana (bajo el papa 

Agapito I). En sus posesiones de Calabria (el sur de Italia 

padeció relativamente poco las invasiones de los bárbaros) 

fundó monasterios, a los que encomendó como tarea 

especial el estudio y transcripción de manuscritos (y 

también miniaturas). A él sobre todo debemos la salvación 

de los tesoros culturales de la Antigüedad latina. 

8. También el monacato es una impresionante expresión de 

la síntesis católica: la Iglesia del mundo crea el monacato 

que huye del mundo. En vez de afirmar unilateralmente que 

esto significa una disociación de la moralidad obligatoria por 

igual para todos los cristianos, tenemos buenas razones 

para subrayar la fecundidad de esta síntesis, que no sólo 

garantiza la posibilidad del máximo heroísmo, sino que lo 

promueve directamente, presentando con insistencia ante 

todos el ideal común de perfección cristiana como fin 

supremo. 
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a) ¡Cuán cargado de simbolismo estuvo también el 

momento de su aparición! La Iglesia era desde hacía poco 

Iglesia estatal y estaba llamada a colaborar en la 

configuración del mundo. Entonces, de su propia vida 

espiritual, don inamisible de Cristo en su fundación, brotó el 

monacato, en el que a través de los siglos se cultivarían los 

carismas de la Iglesia primitiva. 

A pesar de la lasitud que también este centro acusaría a 

menudo en los tiempos siguientes, es inmensa la fuerza 

que el monacato en sus múltiples formas hizo afluir a la 

Iglesia universal y al mundo. 

b) Con el monacato también apareció en la Iglesia un nuevo 

ideal que habría de alcanzar gran importancia en la Edad 

Media y que aún hoy es uno de los rasgos esenciales de la 

Iglesia católica: la alta estima de la virginidad. Partiendo de 

la idea de la pertenencia indivisa al Señor (1 Cor 7,34), la 

Iglesia tuvo desde el principio vírgenes consagradas a Dios, 

como atestiguan las actas de los mártires. El creciente culto 

de la Virgen, Madre de Dios (Éfeso), elevó la dignidad de 

este estado [41]. Para el monacato occidental, tal como lo 

organizó Benito de Nursia, la castidad era un supuesto 

absolutamente evidente; así, mientras Benito insertó en su 

regla un capítulo propio sobre la pobreza y la obediencia, 
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resaltando la importancia de ambos factores, 

especialmente el de la obediencia, en ninguna parte dijo 

nada en elogio de la virginidad. 

 


